

[image: cover.jpg]



			 

			 


	Blair Holden

			 

			 

BAD BOY’S

GIRL

 

Amor loco nunca muere 

 

			 

			 

			Traducción de

			Sheila Espinosa Arribas

 

 

			 

			 




[image: sello]





[image: imagen]

 

 

Tercera entrega de la adictiva serie Bad Boy’s Girl

 

Tessa O'Connell por fin ha aceptado que mientras salga con Cole Stone, el chico malo de ojos azules más adorable del planeta, su vida no dejará de ser una aventura...
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			La Operación Laxante

			 

			 

			 

			 

			Una luz suave se cuela a través de la ventana y noto que Cole empieza a despertarse a mi lado. Yo llevo un buen rato sin pegar ojo; después de la bomba que soltó anoche, no conseguí relajarme lo suficiente como para volver a dormirme. Hay una razón por la que insiste tanto en protegerme, en proteger mi privacidad. Recuerdo la sensación de sorpresa y, de pronto, bum, la certeza de que todo está a punto de cambiar.

			Han pasado muchas cosas en la concentración del equipo, cosas muy importantes para la carrera de Cole. Está estudiando un grado de ingeniería; jugar como profesional nunca había entrado en sus planes. Pero, al igual que el resto de los universitarios que juegan al fútbol americano, no puede evitar soñar con convertirse en profesional, en cuyo caso su vida tal y como la conocemos daría un giro de ciento ochenta grados.

			Trago saliva. Siempre he sabido que es un tío increíble, que hará grandes cosas en la vida, pero esto es demasiado y, cada vez que pienso en ello, siento que me quedo sin aliento.

			Una lluvia de besos desciende por mi cuello, unas manos se cuelan por debajo de mi camiseta (bueno, técnicamente es suya) y van subiendo lentamente. Tengo tantas ganas de estar con él, y ha pasado tanto tiempo desde la última vez, que no puedo evitar temblar. Siento la misma urgencia en sus caricias, en la forma en que sus manos se deslizan por mi cuerpo, lo tocan y lo acarician, en cómo me besa el cuello y dibuja la línea de mi mandíbula...

			De pronto me pongo tensa. 

			Acabo de recordar que aún tengo compañera de habitación, la misma que puede que en el futuro necesite algún tipo de terapia psicológica después de habernos sorprendido varias veces en posturas cuando menos comprometidas. A mi lado, Cole murmura:

			—No vendrá, bizcochito. Me ha dicho que su novio ha venido a verla y que se queda con él.

			Vuelvo la cabeza tan rápido que es raro que no me dé un calambre. Está aquí, a mi lado, y aún tenemos un rato antes de que me diga que hasta esto, estar en mi habitación de la residencia, es demasiado.

			Me fijo en cada detalle, en su pelo revuelto por las horas de sueño, en sus ojos azul claro, en la curva pronunciada de sus pómulos... Deslizo el dorso de la mano por su mejilla sin afeitar y él exhala con fuerza antes de abalanzarse sobre mí y besarme intensamente.

			El aliento matutino es aceptable siempre que sea cosa de dos.

			Me hace rodar sobre la espalda y se coloca encima de mí sin dejar de besarme. Lo he echado de menos, estoy asustada y un poco cabreada, pero después del tiempo que hemos pasado separados, del tiempo que he estado dudando de todo, ahora que lo tengo tan cerca, piel con piel, soy incapaz de mostrar otra emoción que no sea el amor intenso y embriagador que siento por él.

			—Me matas cuando me miras así.

			Su voz suena ronca por la mezcla de sueño y algo más, seguramente deseo. Le paso los brazos alrededor de los hombros y atraigo su boca hacia la mía.

			—Anoche me quedé dormida. Ni siquiera llegamos a... —Me besa en la comisura de los labios—. ¿Hablar? —Noto su sonrisa sobre la piel—. Entre otras cosas. Menuda bomba soltaste.

			Parece un poco incómodo, pero, sobre todo, distraído mientras me cubre la cara de besos.

			—Tiempo muerto, ¿vale? Ya lo hablaremos más tarde. Ahora quiero recordarle a mi novia por qué vale la pena estar conmigo.

			Arqueo una ceja.

			—Veo que estás bastante seguro de tus habilidades, ¿eh, Stone?

			—Nunca he escuchado una queja al respecto.

			Me guiña un ojo mientras me incorpora para que deslice los brazos por debajo de su camiseta. La maniobra de distracción está funcionando, pero hay algo que me resulta molesto, esa palabra.

			«Novia.»

			—¿Sigo siendo tu novia?

			Mi voz suena hueca, sin el tono juguetón que tenía apenas un segundo antes. A Cole le cambia la cara al instante y su mirada se vuelve seria. Me pasa una mano por la nuca y tira de mí hasta que nuestras frentes se tocan. Con la otra me sujeta de la muñeca, acerca mi mano a su pecho desnudo y la coloca justo encima de su corazón, que late desbocado bajo mis dedos.

			—Esa palabra no basta para explicar lo que significas para mí. —Me mira fijamente a los ojos mientras lo dice y en los suyos veo seguridad, convicción, posibilidades—. Si de lo que se trata es de repartir títulos, a mí me gustaría llamarte de otra manera, pero sé que, si te lo dijera ahora mismo, te pondrías histérica. Algún día, pronto, te preguntaré algo muy importante, Tessie, y todo el mundo sabrá cuánto significas para mí.

			No puedo hablar, no puedo respirar. Solo puedo mirarlo y saber en lo más profundo de mi ser que me quiere más de lo que jamás creí que me querrían.

			—Pero, contestando a tu pregunta, sí, eres mi novia, eres el puto amor de mi vida. Todo esto no es más que una pantomima temporal hasta que esté seguro de que puedo cuidar de ti en condiciones. Entre nosotros, sigues siendo mía y yo tuyo. En cuanto a los demás..., me importan una mierda, pero me aseguraré de que no te pongan ni el ojo encima.

			—¿Los chicos?

			Cole aprieta los dientes.

			—Sí, cualquiera que crea que puede aprovechar para lanzarse sobre lo que me pertenece.

			Le doy un beso en el hombro.

			—Va a ser un infierno. Las cosas no tienen por qué ser tan complicadas.

			—¡Joder, ya lo sé, bizcochito! —protesta contra mi cuello—. Pero bajaría al infierno diez veces con tal de que nadie pudiera hacerte daño.

			No se puede luchar contra semejante nivel de convicción, así que ni lo intento. Atraigo su boca hacia la mía y ahogo sus preocupaciones con besos. Estaré a su lado en cada etapa del camino; lo único que me inquieta es que se meta en un agujero tan profundo del que luego no pueda salir.

			 

			 

			Aprendo por las malas que enseñarle una lección a alguien no es tan divertido como parece. Pero lo hice con la mejor de las intenciones, yo solo quería que Cole supiera que, pase lo que pase en el futuro, estoy dispuesta a enfrentarme a ello con una sonrisa en los labios siempre que sea a su lado. Eso sí, si insiste en tratarme como si fuera de porcelana y en mantener lo nuestro «en suspenso» hasta que a él le parezca oportuno, presiento que vamos a pasar una buena temporada en el dique seco.

			Estoy en el gimnasio, haciendo ejercicio bajo la estricta supervisión de Bentley. Intento hablar de Amanda o incluso del tiempo, cualquier cosa con tal de apartar su mirada de mí, pero él no me quita el ojo de encima. No me mira en plan «No es cosa mía si te aplastas el cráneo con las pesas», más bien es algo así como «Parece que tu novio te ha dejado; ¿no deberías estar un poco catatónica?». Así que hago lo mismo que con el resto de mis compañeros del campus, que por lo visto creen saber cuál es mi situación actual: lo ignoro. Sin embargo, sé que Bentley lo hace con buena intención, que se preocupa por mí, así que será mejor que en algún momento le recuerde que no me ha pasado nada que justifique este protocolo antisuicidio al que me está sometiendo.

			—Oye —me dice en cuanto acabo mis ejercicios—, si no tienes planes para este fin de semana, he pensado que quizá querrías conocer por fin a Amanda. Quiere que le presente al resto de mis amigos, pero son, no sé... —Se encoge de hombros—. Un poco brutos, la verdad, y seguro que se pasan todo el rato mirándole las tetas.

			—Bueno, al menos sabes que yo eso no lo haré. Podría dejarte en ridículo actuando como una imbécil integral, pero nunca como una salida.

			Se echa a reír, visiblemente aliviado al comprobar que aún conservo el sentido del humor. Me dice que me mandará un mensaje con los detalles y que seguramente iremos a cenar por ahí. Nos separamos y, de camino hacia la residencia, por fin compruebo el teléfono. Está a reventar. Tengo mensajes de mis mejores amigas, Megan y Beth, y de mi hermano. Han presenciado la montaña rusa que ha sido mi relación con Cole desde la entrevista en la ESPN y seguramente querrán que los ponga al día. Teniéndome a mí, ¿a quién le interesan las Kardashian?

			—Hola.

			Sostengo el móvil entre la oreja y el hombro mientras abro la puerta del ascensor con la tarjeta de estudiante. Por suerte, estoy sola y nadie oye los gritos de Beth.

			—¿Hay que cortar algún apéndice?

			Me encojo al oír el volumen de su voz.

			—Bethany —respondo, y me apoyo en la pared del fondo del ascensor con un suspiro—, ¿se puede saber por qué gritas? ¿Travis no te dijo que no tomaras azúcar antes de las seis de la tarde?

			—Eh, que esto no tiene nada que ver con las gominolas. Estoy en el centro comercial, uno de los hermanos Hemsworth anda por aquí y la gente se ha vuelto loca. Te juro que he visto a una señora sacarse el top delante de su hija de ocho años.

			Un escalofrío me recorre la espalda. Seguro que ha sido una experiencia traumática.

			—Y eso te ha hecho pensar en llamarme.

			—Eh, estaba tomándome algo, intentando hacer tiempo, y he visto que la ESPN continúa emitiendo la puñetera entrevista, lo cual significa que Cole no se ha retractado de sus declaraciones. No sé tú, pero yo sigo queriendo hacer algo realmente violento.

			—Tranquilízate, Nikita, que estamos trabajando en ello.

			Casi puedo ver cómo levanta la ceja.

			—¿Y se puede saber qué estás haciendo al respecto? Porque la entrevista sigue ahí y Cole todavía respira.

			—¿Y eso cómo lo sabes?

			—Tengo mis contactos —responde tranquilamente, como si fuera una jefa de la mafia.

			—Eso quiere decir que has hablado con Cami o con Sarah, pero teniendo en cuenta que Sarah te tiene pánico, seguro que ha sido con Cami.

			Se abren las puertas del ascensor y me dirijo hacia mi habitación, observada por unos cuantos pares de ojos.

			—Solo quería saber cómo va la Operación Laxante.

			Gracias a Dios, no me da un ataque de tos en medio del pasillo. Me dirijo a toda prisa hacia mi habitación, cierro la puerta y, aunque Sarah no está, le respondo a mi amiga a medio camino entre el susurro y el grito pelado.

			—¡Por favor, dime que no has hecho lo que creo que has hecho!

			—Bueno, supongo que si el señorito Gilipollas no te ha dicho nada es que mi esbirro aún no ha hecho su trabajo.

			—Beth, no tienes ni idea de lo que está pasando, déjalo en paz —le espeto, y siento que me sube la presión por momentos; entre mis amigos y mi novio, tendré suerte si sobrevivo más allá de los veinticinco.

			—Sé que lo estás pasando mal y que seguramente estás tan hecha un lío como yo. Son dos cosas que no van bien juntas y te aseguro que no es lo que deberías esperar de una relación.

			Me aprieto las sienes con los dedos y me siento a los pies de la cama.

			—Ayer por la noche hablamos y me dejó las cosas bastante claras.

			Se hace el silencio al otro lado de la línea, pero presiento lo que Beth está a punto de preguntarme.

			—¿«Ayer por la noche» quiere decir los dos juntos y con una cama cerca?

			—No se ha acostado conmigo para manipularme, Beth, no es esa clase de tío y lo sabes.

			Ella no suele hablar de su pasado, pero, por lo que sé, siempre se ha juntado con tíos de la peor calaña y por eso le cuesta tanto confiar en ellos. No tiene motivos para no fiarse de Cole, pero supongo que la duda siempre estará ahí.

			—Vale, sí, me he pasado, pero no te negaré que por un momento es lo que he pensado. De todas formas, ya sabéis que no podéis recurrir al sexo para arreglar los problemas.

			—No lo hemos hecho por eso, ni él ni yo. Estuvimos hablando sobre un montón de cosas y me dijo que dentro de unos días pasará algo importante. Ahora lo entiendo todo mucho mejor que antes y...

			—¿Y?

			—Que nunca he querido matar a Nicole tanto como ahora mismo.

			—Ah, así que ese es el problema, ¿eh? La falsa ruptura. ¿Aún sigue con esa idea?

			—No es que siga con la idea, es que la ha puesto en marcha.

			Más silencio.

			—Qué ganas de que toda esta mierda le explote en la cara.

			Con un gruñido, me dejo caer de espaldas sobre la cama y fijo la mirada en el techo.

			—Se da cuenta todo el mundo menos él. La única solución que se me ocurre es hacerle ver que no siempre tiene razón.

			De pronto, la voz de Beth se ilumina.

			—Te traes algo entre manos, ¿verdad? Le vas a dar una lección.

			—Una lección que no podrá olvidar.

			—Dios, eres una sosa, pero te quiero. Espero que le des una buena patada en ese culo arrogante que tiene.

			 

			 

			Ahora mismo la arrogante soy yo.

			—¿Salir...? ¡Ja!

			Cole está montándome un numerito. Tiene una rabieta en toda regla, muy propia del niño de cuatro años que todos los hombres llevan dentro. Yo aprovecho para pintarme las uñas mientras observo encantada cómo se pasea de un lado a otro como un león enjaulado.

			—Tranquilízate, Cole. Es una discoteca para todas las edades, no un bar de estriptis.

			Si mi novio pudiera escupir fuego por la nariz, seguramente ahora lo estaría haciendo.

			—¿Has estado alguna vez? ¿Conoces a alguien que haya ido?

			—Parece que tú sí conoces el sitio muy bien...

			Arqueo una ceja; espero que me haya quedado amenazante. Él ni siquiera parece que se avergüence.

			—Fuimos una vez después de un partido, tú dijiste que tenías que estudiar.

			Suelto el aire lentamente para no acabar tirándole algo a la cabeza.

			—Bueno, pues ahora soy yo la que va a ir, y como no pueden vernos juntos...

			—Eh, espera, que eso no es lo que yo he dicho. No hay razón por la que no me pueda acercar a ti, ya te dije que la gente pensará que solo estamos pasando el rato juntos.

			Me encojo al oír sus palabras. Lo dice como si tuviéramos una de esas relaciones de amigos con derecho a roce en las que la tonta de la chica empieza a tener sentimientos no correspondidos.

			—Mira, ya sé que esto lo hacemos para mantenerme lejos de las miradas y todo eso, pero ¿qué pensará la gente de mí cuando me vean «pasando el rato» contigo unos días después de que me humillaras más o menos en público?

			—Yo no te hu... —protesta levantando la voz, pero le hago callar con un gesto de la mano.

			—Escúchame bien. Ahora mismo las cosas están así: la gente creía que estábamos juntos y, aunque nadie era capaz de aceptar que alguien como tú estuviera con alguien como yo, tampoco se atrevían a poner en entredicho nuestra relación de pareja. Ahora que has anunciado en público que hemos roto o, mejor aún, que le has dicho a todo el mundo que las relaciones estables no son para ti, todo el mundo cree que dejé que me utilizaras. —Su rostro se tensa, pero es lo suficientemente inteligente como para no interrumpirme—. ¿Qué clase de persona creerán que soy cuando me vean paseándome tranquilamente de tu brazo? ¿Qué clase de respeto me tengo a mí misma en este hipotético universo paralelo que te has inventado?

			—¡Madre mía, qué sexy te pones cuando te enfadas!

			¿Qué voy a hacer con él?

			—Necesito que me tomes en serio. Si te parece bien que la gente me considere una rubia pánfila y desesperada sin una pizca de respeto por sí misma, entonces es que tenemos un problema.

			De pronto, la expresión traviesa desaparece de su rostro y me mira visiblemente dolido. Empieza a decir algo, pero deja la frase a medias y me observa con detenimiento antes de dirigirse hacia la puerta y cerrarla de golpe al salir. Me aguanto las ganas de llorar; me tiemblan las piernas, así que me siento en el borde de la cama.

			De repente, me muero por arrancarme a jirones los vaqueros ajustados y cambiar el top de seda sin mangas que llevo por una de las camisetas de Cole. Sí, he quedado con Bentley, Cami y Sarah, pero no quiero irme y dejarlo así. No podemos volver a caer en el mismo círculo vicioso, donde él me hace daño a mí y yo intento devolverle el golpe, pero multiplicado por dos.

			Me vibra el móvil en el bolsillo, los demás se estarán preguntando por qué tardo tanto. Una parte importante de mí quiere cancelar lo de esta noche, buscar a Cole y arreglar las cosas con él, pero la otra parte sabe que si me quedo, regodeándome en mi desgracia y preguntándome por qué las cosas no pueden salir nunca como a mí me gustaría, acabaré sola y encerrada en un cuarto a oscuras durante el resto de mi vida.

			No sé si debería coger las llaves de Cole o no. Lo medito un instante antes de decidir que no, que no estaría bien después de lo mal que me he portado con él. Llamo a un taxi y atravieso el apartamento vacío, odiando cada segundo que me separa de la puerta. ¿Dónde se habrá metido Cole?

			No tardo en recibir una respuesta. Estoy frente al edificio, esperando a que el taxi doble la esquina, cuando de repente alguien me sujeta de la muñeca y me empuja contra la pared del callejón que se abre junto al edificio. No me importaría gritar, pero mi novio, que es más bipolar que el tiempo en Londres, está intentando chuparme la vida a besos.

			—No sabes cómo me cabreas —resopla antes de inclinarse sobre mí para besarme de nuevo.

			Sus besos son salvajes, fuera de control, como él. Debería decirle que pare, quitármelo de encima y avergonzarme ante la posibilidad de que alguien nos haya visto, pero no es lo que hago. Se me escapa un gemido, le paso los brazos alrededor del cuello y le devuelvo el beso con su misma impaciencia.

			Sus manos se posan sobre mi cadera, se tensan, y yo sé qué es lo que tengo que hacer. El taxi está a punto de llegar, pero dejo que me levante del suelo y le paso las piernas alrededor de la cintura.

			—Lo mismo digo.

			Intento recobrar el aliento mientras él me cubre el cuello de besos y aparta el top para seguir bajando.

			—Yo jamás te faltaría al respeto, Tessie. Jamás —me promete, y rápidamente asciende desde territorios más arriesgados para besarme de nuevo en los labios.

			—No quería decir eso, sé que no lo harías, al menos no a propósito. —Deslizo los dedos sobre la línea de su mandíbula, sobre los labios y los pómulos—. Tengo que irme, me están esperando.

			—Voy contigo.

			—No, no pu...

			Me silencia con un beso y apoya la frente contra la mía.

			—Nadie se dará cuenta de que estoy, te lo prometo. Pediré una copa, me confundiré con la multitud. Seré como el puto papel pintado.

			Me río porque la idea es absurda.

			—Tú jamás podrías ser como el papel pintado, Cole, ni para mí ni para nadie. Brillas demasiado.

			Menudo cuadro el nuestro, escondidos en un callejón y enredados el uno en el otro. No es el mejor momento para sincerarse, pero necesito que sepa lo que pienso.

			—Tú destacas entre la multitud, Cole, desde siempre. A veces me da miedo quemarme con la energía que te rodea, con la fuerza con que atraes a la gente hacia ti —le confieso—. Es absurdo, pero soy incapaz de mantenerme alejada de ti.

			Traga saliva y se le escapa una respiración entrecortada.

			—¿Sabes?, ese sentimiento que te empuja hacia mí es algo que los demás están muy lejos de poder sentir. Somos nosotros, cariño, lo que tenemos el uno con el otro. Llamarlo amor es una puta injusticia. Y tranquila, que no te quemarás, preferiría morir antes de permitir que te pasara algo malo. —Se me escapa una lágrima y me la enjuga con un beso—. Estamos viviendo cosas nuevas y a veces nos dan miedo, pero mientras te tenga a mi lado todo irá bien, ¿verdad?

			Me besa junto a los párpados y atrae mi cara hacia su pecho. Yo respiro hondo y siento su olor.

			—Sí —respondo.

			 

			 

			Por fin llegamos a la discoteca, un local de nombre Sapphire que parece sacado de las fantasías de cualquier estudiante del planeta. La música suena a toda pastilla, hay luces de colores y la penumbra justa para disimular las proyecciones, un tanto inquietantes, y la barra del bar. Hoy no hay límite de edad, pero los de seguridad de la puerta no parecen especialmente interesados en asegurarse de que los menores de veintiún años lleven la pulserita correspondiente. Cole y yo entramos sin que nos pidan el carnet, lo cual no le hace demasiado feliz.

			—Tessie la Borracha y este antro no son la mejor combinación que digamos —se queja mientras camina detrás de mí, sin apartar una mano protectora de la curva de mi espalda.

			Al carajo lo de ser como el papel pintado, pero tengo que darle algo de margen. Seguro que en cuanto pisemos una zona mejor iluminada, se convertirá en el centro de atención.

			Localizo a mis amigos sentados a una mesa, cerca de la barra, cómo no, abrazados a sus respectivas copas. Cole sabe qué me conviene beber si no quiero acabar en el timeline de media universidad colgando de la lámpara o cogiendo prestado un coche patrulla.

			Nunca se sabe, Tessie la Borracha es capaz de cualquier cosa.

			Pero cuando estoy a punto de darme la vuelta para decirle que traiga nuestras copas a la mesa, me hace girar sobre mí misma y me planta un pico en los labios.

			—Ahora te llevan la bebida a la mesa.

			—Ven conmigo. Son mis amigos, seguro que no dicen nada.

			—Hay un tío sentado en la barra que es periodista. Tiene fama de hijo de puta, no pienso permitir que se te acerque. —Me da un beso en la sien y me empuja en dirección a Bentley y la chica que está con él, que debe de ser Amanda—. Mándame un mensaje cuando quieras irte, esta noche duermes en casa.

			Me quedo descolocada y hecha polvo, pero asiento y dejo que se aleje. Me reúno con mis amigos y Bentley me presenta a la morena de expresión dulce por la que bebe los vientos. A medida que nos vamos conociendo, descubro que me cae muy bien y me alegro de que mi amigo esté con ella.

			Hasta que Amanda se inclina hacia mí y susurra:

			—Gracias por venir. Ya sé que no es cosa mía, pero tiene que ser muy duro estar rodeada de tanta gente después de una ruptura tan pública como la tuya.

			Me quedo petrificada y Cami, que está sentada a mi lado y lleva un buen rato callada, interviene:

			—¿En serio acabas de sacar ese tema?

			Amanda se pone colorada como un tomate y me doy cuenta de que su intención no era cotillear, que solo quería darme las gracias, y yo soy una imbécil por exagerar como siempre.

			—¡Lo siento! No quería hacerte sentir mal, solo...

			—No pasa nada —le digo, espero que sonriendo—, no tenías por qué saberlo. Además, tú lo has dicho: ha sido una ruptura pública, la gente no tiene la culpa de sentir curiosidad.

			Amanda sigue disculpándose hasta que me levanto para ir al lavabo, seguida de cerca por Cami.

			—No ha ido mal del todo —afirma, observándome detenidamente, mientras esperamos en la cola de los servicios.

			—No.

			—Al menos podrías intentar parecer un poco más hundida —me reprende, y llego a una conclusión antes incluso de preguntarle qué sabe.

			—Será mejor que Beth y tú os dejéis de maquinaciones, el mundo no está preparado para lo que pueda salir de vuestras mentes.

			Ella se encoge de hombros.

			—Me gusta cómo piensa esa chica. Vamos a ser muy buenas amigas, lo presiento.

			Cuando salimos del lavabo y volvemos a la mesa, el mal ambiente parece haberse disipado. Amanda se disculpa un par de veces más antes de empezar a relajarse y a pasárselo bien. Yo, en cambio, no paro de mirar alrededor y me avergüenza admitir que apenas estoy prestando atención a la conversación.

			—Se te nota un poco, Tessa. Ve a buscarlo y sáltale a la yugular si eso es lo que te apetece —me susurra Cami al oído.

			Sonrío al imaginarme la estampa y saco el móvil, pero Cole se me ha adelantado. Tengo un mensaje suyo que me saca los colores.

			—¡Dios mío —exclama Cami, abanicándose con la mano—, a tu novio se le dan bien las palabras!

			—¡Eh! Límites, Camryn; haz el favor de respetarlos.

			Protejo la pantalla del móvil con la mano, me levanto y busco a Cole con la mirada. Porque, tal y como él mismo me ha dicho, no tengo por qué tener miedo de querer estar siempre cerca de él, de sentirme atraída hacia él constantemente. Esa energía que nos une no me quemará porque es la que me mantiene funcionando, día tras día. Es la que me sube a lo más alto o me baja a los infiernos, pero soy incapaz de imaginarme la vida sin ella.

			Sé que él siente lo mismo. Por eso, cuando veo su silueta acechando entre las sombras en una zona de la discoteca alejada de las luces, cuando veo que me está sonriendo, no puedo evitar devolverle el gesto con tanta convicción que siento que el corazón me está a punto de estallar. Estoy preparada para dejarme incinerar por Cole.
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			Las cartas vociferadoras de la señora Weasley palidecerían al lado de los ladridos que una servidora es capaz de emitir

			 

			 

			 

			 

			Puede que fuera esté nevando, pero dentro del gimnasio es como si mil lenguas de fuego me abrasaran la piel. En cuanto acabo los ejercicios, me dejo caer de rodillas al suelo y, con mi atractivo habitual, jadeo como el perro que nunca tuve. 

			Delante de mí aparecen un par de piernas sinuosas y tostadas por el sol, y casi puedo oír la suficiencia que desprende el rostro de su dueña.

			—Pensaba que estabas más en forma —me dice Lindsey Owens, estrella del equipo de baile de la universidad (la misma a la que supliqué y acosé hasta que accedió a hacerme una prueba), mientras me aguanto las ganas de espatarrarme en el suelo.

			—Yo también lo pensaba. Voy a tener que pedirle explicaciones a mi entrenador —murmuro en voz baja, pero Lindsey me oye y me ofrece una mano para que pueda levantarme del suelo.

			—Ya te acostumbrarás. Debería haberte avisado. De cara a la temporada, siempre hacemos cardio a saco para ponernos en forma. La serie que acabas de hacer está pensada para diferenciar a las principiantes de las profesionales.

			Arrugo la nariz y me pregunto cómo he acabado siendo la principiante en todo esto. Lindsey se percata de mi cara de circunstancias e intenta animarme con una sonrisa.

			—Pero lo has hecho bien. Está claro que eres mejor que las demás.

			Mira con cierto desdén al resto de las novatas, que no lo han hecho mucho mejor que yo. Una de ellas se está poniendo verde por momentos y, mientras la observo, sale corriendo hacia los vestuarios y oímos el sonido inconfundible de alguien vomitando.

			—Encantadora —se burla Lindsey, y me sonríe—. Llevan entrenando desde antes de que empezaran las clases y aun así son incapaces de superar los primeros diez minutos. —Sacude lentamente la cabeza—. Estás en forma y no te has rendido. Eso nos gusta. Sé que, si sigues entrenando duro, bordarás todas las coreografías.

			Y sin nada más que decir, se aparta la melena inmaculada de la cara y se aleja. Me ha costado lo mío mantener las extremidades operativas mientras hablábamos, así que aprovecho para darles un descanso y me desplomo en el suelo. ¿Se puede saber dónde me he metido?

			 

			 

			Al día siguiente es martes, un día que no le gusta a nadie y del que nunca se habla, y con razón, porque es brutal. Ayer tuve una jornada completita: me levanté a las seis para mi primer ensayo oficial con el equipo y luego estuve en la biblioteca adelantando trabajo para los finales. Después tuve clase hasta la tarde, volví a mi habitación y dormí un par de horas. Me desperté y aproveché para acabar algunas lecturas que tenía a medias, todo ello mientras hablaba con Cole y me aseguraba de acabar con esa manía tan suya de hacer cosas por mí sin molestarse siquiera en preguntarme.

			Me quedé un rato más en la discoteca y luego volví a casa con él. No parece que tenga un plan concreto sobre lo que podemos o no podemos hacer como pareja que, a ojos de los demás, ya no lo es. Uf, es demasiado pronto para pensar en el laberinto que es toda esta nueva estrategia suya, sobre todo porque aún no me he tomado el primer café del día. Estoy en la cola de la cafetería intentando planear el resto de la jornada cuando, de repente, alguien choca contra mí y se me cae el móvil de las manos. Espero que no se haya roto. Lo recojo del suelo con un gruñido y la persona que tengo detrás también se agacha, como si intentara ayudarme.

			—Sabía que algún día te daría la patada.

			Me quedo petrificada; por desgracia, estoy acostumbrada a oír su voz. No es nadie, solo otra matona más de pacotilla que disfruta haciéndoselo pasar mal a la gente. Estoy harta de ella. Es curioso lo poco que me importa su opinión, cuando hace apenas un par de meses me habría hecho diminuta y habría salido corriendo.

			Levanto los hombros, me doy la vuelta y le sonrío. Vale, me ha tirado el móvil al suelo, pero no ha visto el último mensaje. Miro a Allison a los ojos, le dedico una sonrisa acaramelada y me dirijo a la persona que hay al otro lado del teléfono, que por fin lo ha cogido.

			—Hola. Me voy a tomar un café. ¿Prefieres que nos veamos aquí?

			Allison me mira con el ceño fruncido, como si creyera que soy imbécil por no reaccionar con más vehemencia. Cole me dice que llegará en un par de minutos. La cola sigue avanzando y yo le doy la espalda a Allison, pero siento cómo me clava sus ojos en la espalda. La sigo ignorando y, de pronto, la gente empieza a murmurar a mi alrededor. Desde que Cole volvió de la concentración, se ha convertido en una especie de celebridad. Todo el mundo quiere saber más acerca del chico que va a triunfar en la NFL. Dan por sentado que él quiere ser profesional y que es cuestión de tiempo que deje la universidad, pero yo no puedo evitar pensar en la mirada atormentada que se apodera de él cada vez que habla de su futuro.

			También dan por sentado que se deshará de su novia del instituto, y en eso ya se ha puesto manos a la obra. Es como si esperaran un gran desenlace final, eso los que estaban al corriente de nuestra relación, claro está. Por mucho que me guste la idea, el mundo no gira a nuestro alrededor y aquí hay gente que solo ha venido a buscar una simple taza de café.

			—Hola —me susurra Cole al oído.

			Me gustaría recordarle que ahora tenemos límites, pero es su plan, él sabrá lo que hace. Me coloco de forma que pueda ver la expresión de sorpresa de Allison.

			—¿Quieres que te lleve algo?

			Él sacude la cabeza, me coge de la muñeca y me saca de la cola. Señala las mesas con la cabeza y me dedica una sonrisa adorable.

			—Ve a sentarte, ahora te llevo el café.

			Intento protestar, pero no sirve para nada y encima ya hemos llamado demasiado la atención. Cole está emitiendo mensajes contradictorios a diestro y siniestro, también para mí. ¿Esto forma parte de su plan? ¿Mantener a la gente con la incógnita?

			Niego con la cabeza, le dedico una sonrisa a Allison y me alejo despidiéndome de ella con la mano. Adoro aún más a Cole porque no se ha molestado en saludarla. Puede que no se haya dado ni cuenta de su presencia. Cuando por fin se reúne conmigo, nos tomamos tranquilamente el café y yo aprovecho para preguntarle:

			—¿En qué se diferencia esto de lo de antes, cuando salíamos juntos?

			—Bueno —responde con una mueca—, para empezar, en que ahora tengo que tragarme las ganas de darte un beso.

			Me pongo colorada.

			—Sí..., debe de ser un rollo.

			Se ríe, pero es evidente que no le parece divertido.

			—Hoy he recibido un par de llamadas, más periodistas que quieren convertirme en una estrella de la noche a la mañana. Uno de ellos..., joder, si es que me ha preguntado por la muerte de mi madre. Por lo visto, es imposible resistirse a un buen drama, ¿eh?

			Siento que el corazón se me encoge y, sin darme cuenta, dejo el café sobre la mesa y cubro su mano con la mía. Que no hable de ella no quiere decir que no signifique mucho para él. Sí, murió cuando él tenía solo cuatro años, pero sé que todavía se acuerda mucho de su madre, y, lo que es peor, siempre se sentirá mal por los pocos recuerdos que conserva de ella.

			—¿Y cómo lo han descubierto?

			—Son periodistas, por lo visto lo de invadir la privacidad ajena les viene con el puesto.

			—Lo siento. Tú intenta mantener la calma, ¿vale? Puede que lo que quieran sea cabrearte para conseguir un titular fácil.

			—Si supieran el titular de verdad...

			—¿Qué?

			—Nada, no me hagas caso.

			Me mira fijamente y tensa la mandíbula. Tengo la sensación de que quiere decirme algo, pero se calla. Lo conozco casi mejor que a mí misma, pero esta vez soy incapaz de leerle la mente.

			—No pienso permitir que descubran nada con lo que cabrearme.

			De pronto, se acerca uno de los compañeros de equipo de Cole y le da una palmada en el hombro. Adiós al ambiente enrarecido de la conversación. Aprovecho el intercambio de bromas para agachar la cabeza y concentrarme en la enorme taza de café que tengo entre las manos, pero mi intento de parecer invisible fracasa estrepitosamente cuando los ojos del recién llegado me atraviesan y luego se abren como platos.

			—Vaya, así que la rubita sigue dando guerra, ¿eh? Y yo que te iba a decir que hay una hermandad entera de mujeres dispuestas a ser tus animadoras personales hasta la próxima temporada... La oferta es bastante tentadora, si te interesa.

			Me lanza una mirada acusadora, como si yo fuera la única razón por la que Cole rechazaría semejante regalo. Pero, eh, esto es un juego, un teatrillo, ¿verdad? Bueno, pues este es un buen momento para demostrarle a todo el mundo que somos «amigos» y que, como tales, yo no puedo permitir que rechace una oferta como esa. Me cuadro y miro a Paul (creo que se llama así) directamente a los ojos.

			—¿Qué hermandad es?

			—Kappa Delta —responde casi con veneración, como si fuese una especie de profecía.

			—Mmm..., unas chicas muy monas. Casi todas fueron reinas del baile en el instituto y, en el futuro, seguramente serán senadoras, médicas, científicas, etc. —Me giro hacia Cole—. Deberías aceptar el ofrecimiento, sería un notición. A los de la prensa les encantaría.

			Cole me fulmina con la mirada y luego hace lo propio con el tarugo de su compañero de equipo.

			—Nos vemos en el entreno, Donaldson.

			—Pero, tío —protesta este con voz lastimera—, tengo que decirles algo ya. ¿Por qué no aceptas directamente? Quieren hacerse unas fotos contigo antes del próximo partido.

			—He dicho que ya hablaremos durante el entreno.

			—Pero ¡si a tu novia le parece bien! Me encanta esta relación abierta que tenéis ahora, de verdad. ¿Por qué no te aprovechas mientras puedas?

			Cole está a escasos segundos de estamparle la cara contra la mesa, así que intento arreglar la situación.

			—Ya no somos novios, ¿no lo sabías? Lo hemos dejado, pero como amigos. Ahora solo somos dos colegas que quieren desayunar juntos tranquilamente sin que gente como tú vaya contándolo todo por Twitter. Ya os veréis durante el entrenamiento, seguro que entonces acepta los servicios de las Kappa Delta. Ahora vete.

			Donaldson tiene la decencia de parecer un poco avergonzado; se va tan rápido que casi resulta ridículo. Cole está callado, con la cabeza agachada, y estoy a punto de preguntarle qué le pasa cuando, de pronto, mi móvil vibra. Es él.

			 

			Bizcochito, ha sido de lo más alucinante que te he visto hacer. Casi se mea patas abajo, y eso que mide el doble que tú. Que sepas que ahora mismo, en mi mente, te estoy morreando a lo guarro.

			 

			Me entra un ataque de tos y me golpeo el pecho hasta que se me pasa. Cole rodea la mesa, se inclina sobre mí y su cálido aliento me acaricia la oreja.

			—¿Estás bien?

			—¡Eso es jugar sucio! —le susurro, y saco la botella de agua que llevo en la mochila.

			Me desliza una mano por la espalda como si me estuviera ayudando con el ataque de tos, pero los movimientos lentos y circulares son tan sensuales y están tan cargados de intención que por un momento creo que me voy a volver loca. Me muero por arrastrarlo hasta el cuartito más cercano que encuentre y, al mismo tiempo, no hay nada que me apetezca más que tirarle una taza de café hirviendo a esa cara de engreído que tiene. Tengo más a mano el café que el cuartito, así que será mejor que no tiente a la suerte.

			—Yo solo estoy haciendo lo que me pediste.

			—Tampoco tienes por qué complicar tanto las cosas.

			—¿Y cómo pretendes convencer a la gente de que ya no estamos juntos? Con tu plan no, eso seguro. Te das cuenta de que me has metido la mano por debajo de la camiseta, ¿verdad?

			Me aparto de él, cabreada y un poco excitada. Recojo la mochila del suelo, me bebo de un trago lo que queda de capuchino, abrasándome la lengua en el proceso, y le doy a Cole un beso platónico en la mejilla.

			—Hoy tengo clase todo el día, pero avísame si las Kappa se ofrecen también a hacerte la colada, que te llevaré la mía.

			Mientras me alejo, me observa con los ojos entornados y ni una pizca de humor en la cara. No sé por qué, pero creo que, después de mi brillante exhibición de listillismo, voy a tener problemas y de los gordos.

			 

			 

			—Lo último que he oído es que ahora Cole y tú sois amigos con derecho a roce.

			La cama se hunde bajo el peso de Cami, que acaba de entrar en la habitación y se ha dejado caer sobre ella. Cierro los libros; sé que no tiene sentido intentar estudiar mientras mi amiga insiste en destruirme las neuronas con los chismes absurdos que lleva escuchando todo el día, y que tanto le gustan.

			—¿Y por qué íbamos a romper una relación perfectamente válida para convertirnos en simples follamigos? Sería como revertir el orden natural de las cosas. Un poco retorcido, ¿no?, digo yo.

			—Bueno, esta mañana has montado un buen numerito en la cafetería. A la gente le encanta la tensión sexual que hay entre vosotros, y más ahora que creen que ya no sois pareja.

			—De verdad, no entiendo a los humanos. ¿Por qué les hace felices presenciar la miseria ajena? Nadie quería que saliera con Cole y, ahora que no estamos juntos, ¿esperan que nos arranquemos la ropa a mordiscos en público? ¡Es asqueroso!

			Cami me mira con un gesto triste en la mirada.

			—Creo que aún me faltan unos cuantos años de universidad antes de poder responderte como una psicóloga de verdad, pero, si te sirve de ayuda, ¿no te parece que alguien que vive del dolor ajeno por fuerza ha de ser una persona absolutamente despreciable?

			—Sí —respondo, y pienso en el periodista que le preguntó a Cole por su madre.

			Después de que me lo contara, me dediqué a leer artículos sobre mi novio hasta que encontré ese en concreto. La historia era tan exagerada que me entraron ganas de meter las manos en la pantalla, arrancar las palabras una a una y reordenarlas. Es curioso lo que se puede conseguir cambiando un simple adjetivo de sitio. Pensé en Cassandra y en lo mucho que le dolería leer que, tras la muerte de la madre de Cole, el sheriff había sustituido a su difunta esposa por una divorciada, una mujer ansiosa por ascender en el sector médico, que necesitaba desesperadamente una familia perfecta para respaldar sus ambiciones. El artículo seguía hablando de Cole, de su supuesta condición de marginado, de su traslado a la academia militar y de cómo los Stone querían evitar a toda costa que manchara el buen nombre de la familia. Me pareció todo tan repugnante que por fin entendí la obsesión de Cole por protegerme.

			—En otro orden de cosas, he hecho lo que me dijiste. Mis amigas, o examigas reconvertidas en conocidas, se han mostrado más que encantadas de quedar conmigo, ahora que formo parte de la pandilla de Cole Stone.

			—¿Cole tiene una pandilla?

			—¡Por supuesto! Y yo formo parte de ella. ¿Te lo puedes creer? ¿Quién me iba a decir a mí que tendría tantas ventajas? —responde con un gritito de placer—. Bueno, pues están dispuestas a ayudarle y a que les deba un favorazo a cambio. Les he dicho que no quiere que le encasqueten a una de las Kappa, que son todas unas empalagosas y que él lo que quiere ahora mismo es centrarse en el fútbol americano, no en montárselo con tías. He mencionado de pasada lo de que le has hecho añicos el corazón y también lo de que está obsesionado con la idea de volver contigo en cuanto los de la NFL se calmen un poquito. Si estas siguen cascando como antes, no creo que nadie se atreva a acercarse a tu hombre.

			—¿Estás segura de que va a funcionar?

			—¡Pues claro que sí! Nadie se mete con mi equipo Colessa.

			—En serio, deja de hablar con Beth, te lo pido por favor.

			Cami desestima la idea como si fuera lo más absurdo que ha oído en su vida y señala mis libros con el dedo.

			—¿Cómo vas con el trabajo de la profesora Zurrupia?

			Me estremezco al oír cómo acaba de llamarla. La verdad es que la culpa de que haya sacado un suficiente en uno de los trabajos más importantes del semestre es toda mía, no es que la profesora me haya puntuado bajo. Ahora que lo estoy reescribiendo, me doy cuenta de que parece que a la autora solo le interese vomitar todos sus conocimientos en el texto, en lugar de buscar el significado que se esconde tras él. La redacción es fría, meticulosa y sin la más mínima emoción, lo cual sería genial si se tratara de una asignatura de ciencias, pero no es el caso. Lo bueno es que ahora tengo inspiración de sobra para mi trabajo de literatura, gracias sobre todo a este cóctel de emociones que no deja de agitarse en mi interior.

			—Puedo arreglarlo si —y le dedico a Cami una mirada cargada de intención— mi amiga deja de interrumpirme con actualizaciones en tiempo real de lo que la gente cree que está pasando en mi vida.

			—¡Eh! Que aún no te he contado lo mejor. —Me dedica una sonrisa malvada—. Desde que les he contado La Peor Excusa Del Mundo Mundial, lo de que le has pisoteado el corazón a Cole, las chicas han dejado volar la imaginación animadas por mí, o no. La cuestión es que si mañana alguien te pregunta si te lo has montado con uno de los hermanos vampiros, los de esa serie a la que nunca consigo engancharme, ya sabes a quién darle las gracias.

			Arrugo la nariz, visiblemente confusa.

			—Pero ¿eso qué tiene...?

			Cami me tapa la boca con la mano.

			—Me conformo con un gracias, Teresa.

			—Ni siquiera me llamo así —murmuro, pero Cami ya se dirige a toda prisa hacia la puerta y, de camino, me dice que nos veremos a primera hora de la mañana en el gimnasio.

			 

			 

			A la mañana siguiente estoy en la cantina comiéndome mi yogur con muesli cuando, de pronto, noto que varias personas se sientan alrededor de mí. Sarah está en clase y Cami hoy duerme hasta tarde, así que no se me ocurre quién puede tener el valor suficiente para molestarme mientras como. Me limpio la barbilla con la manga y, a regañadientes, aparto los ojos del manjar que tengo delante.

			Estoy rodeada... de mis compañeras del equipo de baile, por extraño que suene. ¡Vaya, tengo compañeras de equipo y están desayunando conmigo! Si oyeran los grititos que estoy emitiendo por dentro, se levantarían de un salto.

			Las miro y sonrío de oreja a oreja. Espero que no me tomen por una asesina en serie.

			—¡Hola, chicas!

			Me responden, pero con un entusiasmo más moderado. A estas horas de la mañana, lo que apetece es maldecir la propia existencia. En cuanto apuran el primer café, las seis, incluida Lindsey, me observan detenidamente.

			—Hemos oído cosas. —No hay malicia en su voz ni expresión alguna en su cara—. La verdad es que no te puedes quejar de la cantidad de atención que despiertas, ¿eh, O’Connell?

			Me pongo colorada y siento cómo me sube la sangre por el cuello.

			—¿Te refieres a lo que pasó ayer en la cafetería?

			—Aaajá —responde Lindsey alargando la a inicial, tras lo cual me observa en silencio—. Quiero saber si va a ser algo constante eso de que la gente hable de ti y del tío que puede que sea tu novio o puede que no.

			—¿Sería un problema?

			—No demasiado importante, pero tampoco quiero que la gente asocie ese tipo de historias con el equipo, o que una de mis bailarinas se distraiga por culpa de los dramas de su vida. Nadie es más importante que el equipo en su conjunto y cada miembro tiene que dar el ciento diez por cien. ¿Lo entiendes?

			No pretende ser mala conmigo ni ridiculizarme, solo intenta proteger aquello por lo que tanto ha trabajado.

			—Lo entiendo, no más dramas.

			De pronto, me sonríe.

			—Bueno, tampoco espero eso, teniendo en cuenta la relación que tienes con Cole Stone, pero será mejor que intentemos limitarlo a una vez al mes, ¿te parece?

			Me cuadro y le hago el saludo militar.

			—Capitana, sí, mi capitana. Seré como un reloj.

			Lindsey detiene la cuchara cargada de avena a medio camino de la boca.

			—Vamos a tener que trabajar un poco en tus habilidades sociales.

			Al oírla, yo me hundo en el asiento.

			 

			 

			Hoy tengo la tarde libre, cosa extraña, así que me doy un paseo hasta la librería en la que trabajé en verano, antes de que empezaran las clases. A veces voy a echarles una mano, aunque solo acepto que me paguen cuando las clases me permiten cumplir con los horarios normales. Últimamente, solo puedo ir una vez a la semana, así que lo hago como voluntaria. Es una librería infantil; me lo paso genial atendiendo a los niños y ayudándoles a encontrar su próximo libro favorito. Es una sensación maravillosa. Cuando, al cabo de unos días, vuelven a buscar el resto de alguna colección que les he recomendado, siento que el corazón me va a estallar de la emoción. Durante cinco horas me olvido de todo lo que ha pasado durante la semana y, en lugar de darle vueltas a los problemas, me concentro en hacer que la vida de los demás sea un poquito mejor.

			Cuando termino de trabajar, me despido de mi compañera de hoy, Dianne, y me dispongo a volver a la residencia. Hace mucho más frío que cuando llegué, a primera hora de la tarde. Me arrebujo dentro del abrigo, entierro la cara en la bufanda que llevo al cuello y acelero el paso. El piso de Cole está más cerca, podría dormir allí, pero...

			¡Esto es ridículo!

			Resoplo y reemprendo la marcha con las palabras de Lindsey retumbando en mi cabeza. Lo peor de todo es el correo electrónico que he recibido mientras estaba trabajando. Era una petición del editor del periódico estudiantil. Bueno, más que una petición era un soborno a cambio de un puesto fijo en la redacción. Quiere que escriba un artículo sobre Cole, la futura estrella del fútbol americano, pero no la típica entrevista de toda la vida, acompañada con algunas fotos impactantes de él vestido con los colores de la universidad. Nada de eso. Me pide que el artículo sea muy profundo y personal, con una descripción detallada de su trágica existencia antes de venir a Providence.

			Periodismo de calidad... ¡y una mierda!

			Aun así, no le he dicho todavía que no, aunque mi primer impulso ha sido responder al mensaje con una buena retahíla de insultos. Las cartas vociferadoras de la señora Weasley palidecerían al lado de los ladridos que una servidora es capaz de emitir, pero esta vez consigo morderme la lengua y contar hasta diez, tal y como Cami, mi amiga y terapeuta, siempre me recomienda que haga. Si quieren un artículo sobre Cole Stone, lo van a tener, sí, señor, y será el mejor artículo que se haya escrito sobre él. Empiezo a planearlo mentalmente, un poco emocionada por lo bueno que podría llegar a ser. Estoy tan enfrascada en mis pensamientos que no reconozco el sonido de los pasos que se acercan a toda prisa detrás de mí.

			—Joder, Tessie, llevo cinco minutos gritando tu nombre.

			Cole se coloca frente a mí y me atrae hacia su pecho para abrazarme.

			—Eh, hola.

			Estoy tan descolocada que no sé qué más decir. Él me sujeta la cara entre las manos.

			—¿Estás bien? ¿Por qué no me contestabas?

			—Lo siento, estaba pensando en mis cosas —respondo, y le dedico una sonrisa bobalicona.

			—Tú quieres matarme, ¿verdad? ¿Es eso? ¿Es tu forma pasivo-agresiva de enviarme a la tumba antes de tiempo? ¿Primero lo de las Kappa y ahora finges que me ignoras?

			Le doy un puñetazo cariñoso en el hombro.

			—¡No soy pasivo-agresiva, idiota!

			Me coge el puño y se lo acerca a los labios para besarme los nudillos uno a uno hasta que siento que se me doblan las rodillas.

			—Eso es discutible, pero, de momento, ¿te importa que nos resguardemos del frío? Y, por lo que más quieras, la próxima vez que necesites ir a algún sitio, haz el favor de llamarme.

			Sin ni siquiera molestarse en preguntar, me quita la mochila del hombro y la cuelga del suyo. Acto seguido, me coge de la mano y empieza a arrastrarme hacia su coche.

			—Soy perfectamente capaz de caminar sola, ¿sabes?

			—Esta conversación ya la hemos tenido antes. De noche y cuando hace frío, me da igual que seas el Peyton Manning de la comunidad runner. Tú llámame, ¿vale?

			Asiento, tratando de disimular una sonrisa. Nos montamos en su coche y yo gimo de gusto al notar el calorcito que desprende la calefacción. Cole me coge de la mano por encima de la palanca de cambio.

			—¿Te dejo en la residencia? —pregunta entre dientes, visiblemente disgustado ante la idea.

			—Sabes que sí. Los ex que siguen siendo amigos ya no duermen juntos.

			—No digas esas cosas cuando estamos solos. —Le tiembla ligeramente la mano sobre la mía—. Cuanto más las repites, más reales me suenan, y no sé si soy capaz de soportarlo.

			—Vale —convengo con un hilo de voz—, pero que sepas que odio tener que decirlas.

			Me mira con una mezcla de impotencia y determinación.

			—Saldremos de esta, bizcochito, confía en mí.

			—Sabes que confío en ti.

			Intenta tranquilizarme con una sonrisa deslumbrante, pero lo conozco mejor que a mí misma y sé que esta vez son sus miedos e inseguridades los que nos van a poner a prueba como nunca antes lo hemos estado.
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